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Para ser utilizado en reunión de COCEP – Consejos Pastorales – Equipos


Mt 14 22-33

E

n seguida, obligó a los discípulos que subieran a la barca y pasaran antes que él a la otra orilla, mientras él despedía a la multitud.

Después, subió a la montaña para orar a solas. Y al atardecer, todavía estaba allí, solo.

La barca ya estaba muy lejos de la costa, sacudida por las olas, porque tenían viento en contra. A la madrugada, Jesús fue hacia ellos, caminando sobre el mar.

Los discípulos, al verlo caminar sobre el mar, se asustaron. "Es un fantasma", dijeron, y llenos de temor se pusieron a gritar. Pero Jesús les dijo: "Tranquilícense, soy yo; no teman".

Entonces Pedro le respondió: "Señor, si eres tú, mándame ir a tu encuentro sobre el agua". "Ven", le dijo Jesús. Y Pedro, bajando de la barca, comenzó a caminar sobre el agua en dirección a él. Pero, al ver la violencia del viento, tuvo miedo, y como empezaba a hundirse, gritó: "Señor, sálvame".

En seguida, Jesús le tendió la mano y lo sostuvo, mientras le decía: "Hombre de poca fe, ¿por qué dudaste?". En cuanto subieron a la barca, el viento se calmó.

Los que estaban en ella se postraron ante él, diciendo: "Verdaderamente, tú eres el Hijo de Dios".

Este mes, tenemos la gracia de que el Rector Mayor nos visite, y nos anime a seguir construyendo juntos el sueño de Don Bosco. 

Para prepararnos a recibirlo, vamos a meditar juntos este Evangelio de San Mateo.

Algunos aspectos que pueden ayudarnos son detenernos en:

· La oración de Jesús: Una constante en los Evangelios es mostrarnos a Jesús teniendo momentos de oración, de intimidad con el Padre, antes de realizar un signo importante. Nosotros necesitamos de estos momentos para poder llevar a cabo nuestra misión. Frente a todos los desafíos que enfrentamos, y al desgaste que este sistema nos somete a diario, la intimidad con Dios nos permite fortalecer nuestros sueños y esperanzas.

· Navegar de madrugada: Nuestra sensación puede ser parecida a la de los discípulos: navegamos en medio de tormentas, el cansancio se hace presente y además parece que no hemos avanzado mucho. Pero cuando esto nos sucede, recuperar la memoria de la vida de Don Bosco nos ayuda a entender que él también pasó por momentos difíciles y que nuestra espiritualidad hace de esos momentos un lugar de encuentro con Dios. 

· Reconocer los signos del resucitado: Los discípulos no entienden lo que sucede porque para ellos es imposible que alguien camine sobre las aguas.  Hoy nosotros tenemos a nuestro alrededor muchos signos de lo que aparentemente es imposible y sin embargo sucede. Cuando un chico o una chica, yendo contra los slogans del neoliberalismo, da su tiempo y su vida por los demás en un oratorio o en otro tipo de apostolado, es un signo –para nosotros– de la presencia del resucitado. Pensemos en todos los jóvenes que asumen distintos tipos de animación en la misión salesiana, o en los docentes que siguen apostando a educar, o en las comunidades, que siguen proyectando una solidaridad para las víctimas de este sistema. Muchas veces nos acostumbramos a verlos, pero si nos detenemos a contemplarlos vamos a descubrir en ellos y en nosotros toda la vida que nuestro carisma aporta y en él, la presencia del Dios Vivo.

· Un Dios que nos toma en sus brazos: Y frente a los desánimos, a los medios, a las dudas que nos surgen naturalmente al tener que vivir en contextos tan desfavorables para la vida y para nuestra propia realización, un Jesús que es capaz de tomarnos en sus brazos para que no nos hundamos definitivamente, para que no nos derrotemos nosotros mismos. Nosotros tenemos la certeza que nuestro Dios, nos invita a aumentar nuestra fe, asegurándonos que Él navega a nuestro lado.


Decíamos antes que Don Bosco navegó siempre entre tormentas, pero supo hacer de esas tormentas un lugar de encuentro con Dios. Y fue capaz de construir lugares seguros para los jóvenes que vivían sumergidos en el peligro. El oratorio, el taller, la escuela, el patio, fueron para él, lugares donde la vida podía ser vivida y desarrollada.


Hacer de nuestras comunidades lugares donde la vida  de los jóvenes sea respetada y valorada, es en definitiva, ser fieles al carisma que Dios nos regaló.

 Para reflexionar

1 ¿Cuáles son los miedos que tenemos como comunidad?

2 ¿ Qué situaciones son las que nos hacen sentir que Dios nos toma en sus brazos?


Para rezar

Les proponemos rezar juntos el salmo 23

EL BUEN PASTOR

El Señor es mi pastor,

nada me puede faltar.

Él me hace descansar en verdes praderas,

me conduce a las aguas tranquilas

y repara mis fuerzas;

me guía por el recto sendero,

por amor de su Nombre.

Aunque cruce por oscuras quebradas,

no temeré ningún mal,

porque Tú estás conmigo:

tu vara y tu bastón me infunden confianza.

Tú preparas ante mí una mesa,

frente a mis enemigos;

unges con óleo mi cabeza

y mi copa rebosa.

Tu bondad y tu gracia me acompañan

a lo largo de mi vida;

y habitaré en la Casa del Señor,

por muy largo tiempo.
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